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La investigación de Fanpage.it sobre la muerte del cooperante italiano en Colombia. Las fallas y 

contradicciones de la teoría del suicidio. Los testimonios exclusivos y las pruebas que muestran 

que Mario estaba en grave peligro en sus últimos días de vida. 

 

Han pasado casi 5 años desde la muerte de Mario Paciolla, el cooperante italiano que trabajaba para 

la ONU en Colombia y que fue encontrado sin vida en su casa de San Vicente del Caguán el 15 de 

julio de 2020. Mario formaba parte de la misión de Naciones Unidas encargada de monitorear los 

acuerdos de paz entre las fuerzas guerrilleras de las FARC y el gobierno colombiano. Acuerdos que 

preveían un proceso de reincorporación a la sociedad para quienes entregaran las armas. Las 

autoridades colombianas afirmaron de inmediato que se trató de un suicidio. Sin embargo, Mario no 

tenía ninguna razón para quitarse la vida. Todo lo contrario. 

En sus últimos días, Mario estaba muy asustado y trataba de regresar a Italia lo antes posible. Justo 

el 15 de julio debía comenzar su viaje de regreso, yendo primero a Florencia (Caquetá), luego a 

Bogotá y finalmente a Italia. Durante estos 5 años, la familia y los amigos nunca aceptaron la 

tesis del suicidio, y siguieron exigiendo verdad y justicia, con una campaña pública constante. La 

justicia italiana aún está decidiendo sobre el caso: luego del rechazo por parte del Tribunal de Roma 

a la primera solicitud de sobreseimiento por suicidio, presentada por la Fiscalía de Roma, ahora se 

está evaluando una segunda solicitud de sobreseimiento, presentada por los mismos fiscales.  

En esta investigación reunimos todas las fallas, incongruencias y contradicciones de la versión que 

sostiene que Mario se quitó la vida. Gracias a pruebas y testimonios exclusivos, evidenciamos 

que en sus últimos días Mario sabía que estaba en grave peligro. Analizamos el contexto en el que 

trabajaba y vivía: un pueblo en el corazón de una ruta clave del narcotráfico. Precisamente en esa 

región, Caquetá, los guerrilleros que no aceptaron el proceso de paz terminaron convirtiéndose en 

milicias narco, amenazando y atacando a los ex-guerrilleros que habían entregado las armas. Un 

lugar muy peligroso, de los más críticos de Colombia. En nuestra investigación mostramos por qué 

la muerte de Mario Paciolla sigue siendo un caso abierto. 

 

La reconstrucción de la muerte: las fallas en la versión colombiana 

 

Para entender por qué la teoría del suicidio no se sostiene, analizamos toda la reconstrucción del 

proceso judicial sobre la forma en la que Mario supuestamente se quitó la vida. Con la ayuda 

de Alessandra Ballerini, abogada de la familia Paciolla, revisamos todos los aspectos de la versión 

oficial presentada por las autoridades colombianas. 

"Según la reconstrucción de la Fiscalía, la noche entre el 14 y el 15 de julio, Mario agarra dos 

sábanas y una almohada y va al patio de su casa", nos cuenta Alessandra Ballerini. "Coloca la 

almohada sobre un colchón inflable, no sabemos por qué. Luego toma una sábana e intenta 

ahorcarse". Para hacerlo, Mario debía amarrar la sábana a una reja en el techo del patio. "Para 

alcanzar esa reja, usa una silla, se sube, se pone en puntas de pie, estira los brazos al máximo, pero  

aún le faltarían 'solo', según esta versión, nueve centímetros y medio para tocar la reja". A pesar de 

tener su cuerpo en hiperextensión, faltan más de nueve centimetros para poder pasar la sábana por 

la reja del techo. Lo que sigue en la versión oficial resulta aún más inverosímil. "Mario lanza la 

sábana, acierta justo al agujero de la reja, dejado caer la sábana, hace siete u ocho nudos perfectos, 

como un profesional. Mario usa su computadora hasta poco antes de morir, y no hay ninguna 

búsqueda sobre cómo hacer nudos o cómo suicidarse. Después de hacer todo eso, intenta ahorcarse, 

pero la sábana se deshilacha y el intento falla. En ese momento, Mario desiste y decide cortarse las 

venas", explica Ballerini. 

Entonces, según los documentos judiciales, tras el primer intento fallido, Mario habría 



intentado suicidarse cortándose las venas. "Habría tratado de cortarse las venas, pero lo habría 

llenando dos recipientes con sangre, colocados uno a su derecha y otro a su izquierda. A la derecha 

deja, cuidadosamente alineados, dos cuchillos y cuatro encendedores. En una fila muy prolija. Es 

más: si Mario, sentado sobre un colchón inflable, se hubiese cortado primero una muñeca y luego la 

otra, debería haber sangrado sobre su ropa y su cuerpo. Pero no hay rastros de sangre en su ropa". 

Tampoco este intento habría tenido éxito. Entonces, Mario, según la reconstrucción de la Fiscalía, 

se habría levantado del colchón. Sin embargo, lo habría hecho con un empujón de la cadera, puesto 

que no hay huellas o rastros de sangre de sus manos que indiquen que se haya levantado usando las 

manos.  

"En ese momento Mario habría dejado gotas de sangre por toda la casa, se habría acercado un 

momento a la computadora y habría dejado sangre cerca del mouse, pero todo el goteo de la sangre 

en la casa habría sido metódico. No habría ningún tambaleo, son gotas precisas, como si hubiesen 

sido dejadas a propósito. Además, no hay huellas, ni de zapatos ni de pies descalzos. Mario habría 

temido un cuidado extremo de no pisar las gotas de sangre que él mismo habría dejado", subraya la 

abogada. 

Pero ¿cómo es posible que, a pesar de los cortes en las muñecas y la sangre fluyendo, Mario no 

haya dejado ninguna huella? En ese momento Mario tiene un tendón lesionado y también la 

musculatura de la muñeca dañada, ya que llenó dos baldes con su sangre. Sin embargo, el segundo 

intento de suicidio también habría fallado. Entonces, Mario habría intentado suicidarse por 

tercera vez, intentando ahorcarse nuevamente. 

"Se sube de nuevo a la silla, pero también en este caso lo hace con un salto felino, porque no hay 

huellas, parecería que no apoye las manos. Repite, según la reconstrucción de la Fiscalía, todos los 

pasos del primer intento, es decir, lanza la sábana hacia la reja, de la que lo separan nueve 

centímetros y medio, dejaría caer la sábana, haría entre siete-ocho nudos como un profesional, y 

trata de ahorcarse. Esta vez, según esta versión, lo logra. Sin embargo, la silla en la que se habría 

subido para ahorcarse no está caída, sino en pie, colocada al lado del cuerpo, y el cadáver de Mario 

toca el suelo con los pies", explica Ballerini. 

 

La pericia independiente y los objetos desaparecidos de Mario Paciolla 
 

La teoría del suicidio se basa en lo que acaban de leer. Esta hipótesis, sin embargo, se desmorona 

también con los resultados de la pericia independiente realizada por el doctor Vittorio 

Fineschi, que identificó en el cuerpo de Mario una serie de signos evidentemente incompatibles con 

el suicidio. 

"Primero que todo, está la fractura del hueso hioides, algo compatible con un estrangulamiento. El 

surco que tiene Mario en el cuello es horizontal, no oblicuo, y ese tipo de marca es mucho más 

compatible con un estrangulamiento que con un ahorcamiento. Además, Mario tiene lesiones en la 

muñeca izquierda hechas poco antes de morir o incluso después de su muerte. Justo antes de morir 

él supuestamente se corta las muñecas, camina por la casa, usa la computadora, hace todas las 

maniobras para intentar ahorcarse de nuevo. No tiene tiempo suficiente para hacer todo eso", 

destaca la abogada. 

Las anomalías no terminan allí. En el cuerpo de Mario se encontraron más indicios que cuentan 

una historia diferente. "El cuerpo de Mario está perfectamente limpio, pero tenía una mancha de 

arena fina bastante grande en el glúteo derecho, de 8 por 8 centímetros. ¿Quién le puso arena en el 

glúteo derecho?", se pregunta la abogada. Además, en el cuerpo de Mario se encuentra otro 

elemento absolutamente anómalo. "Es la lidocaína. Nadie se la recetó y no se encontró en su casa. 

La lidocaína es un anestésico que puede tener efectos paralizantes. No se pudo determinar la 

cantidad exacta que había en su cuerpo porque esta sustancia es expulsada rápidamente por el 

cuerpo humano, y además el cadaver fue entregado tarde y en mal estado, y los análisis se hicieron 

muy tarde. ¿Quién le inyectó, quién le inoculó, quién le dio lidocaína a Mario dos horas antes de 

morir?", se pregunta Ballerini. 

Cabe resaltar que los departamentos Ros y Ros de los Carabineieri italianos investigaron en 



Colombia, y no encontraron lidocaína en ninguna farmacia o institución médica de San Vicente del 

Caguán. En fin: Mario tenía una fractura compatible con el estrangulamiento, una mancha de 

arena en el cuerpo y unos rastros de anestésico paralizante en su sangre. 

"La Fiscalía colombiana dejó registrado que el informe de la escena del crimen no reporta rastros de 

fluidos en el suelo, ni junto al colchón inflable o en el mouse. Esto porque el mouse fue recogido 

por personal de la ONU y lavado con agua y jabón. Según la Onu, lo hicieron para que, si había que 

entregárselo a la familia, era mejor entregarlo limpio. Lastima que ese mouse jamás fue a 

disposición de la Fiscalía. Fue hallado meses después en las oficinas de la ONU en Bogotá", detalla 

la abogada de la familia Paciolla. 

No fue lo único que desapareció de la escena del crimen. "Los recipientes llenos de sangre y el 

colchón inflable desaparecieron de la casa de Mario, pero no solo eso. Mario era un grafómano, 

anotaba todo, ¿cuántos cuadernos suyos faltan? ¿Quién los tiene? Había un cuaderno enorme con 

todas sus notas, ¿dónde está? ¿Quién lo agarró?". Qué había en los cuadernos de Mario? Sabemos 

que los usaba para entrevistar a líderes sociales y personas clave de las comunidades con las que 

trabajaba. ¿Por qué los cuadernos de Mario no se encuentran más? Este detalle nunca fue 

considerado. 

 

El contexto: San Vicente del Caguán y las rutas del narcotráfico 
 

La misión de la ONU en la que trabajaba Mario monitoreaba los acuerdos de paz entre el gobierno 

colombiano y las FARC, operando en el pequeño pueblo de San Vicente del Caguán, en la región 

del Caquetá, sur de Colombia. "Es un pueblo de unos 10 mil habitantes", nos explica Simone 

Ferrari, profesor de la Universidad "La Statale" de Milán, experto en Colombia. 

"Es un corredor clave para varios tráficos ilegales, especialmente el de cocaína. Es un lugar 

peligroso, uno de los más conflictivos del país". Según las agencias de la ONU, en esa región se 

produce el 20% de toda la cocaína cultivada en Colombia. 

"El trabajo de Mario se centraba en el respecto de los acuerdos de paz, en garantizar la seguridad de 

los líderes campesinos y de los activistas que trabajan en ese territorio, así como en la 

reincorporación a la vida civil de ex-guerrilleros de las FARC. Estas personas eran constantemente 

amenazadas de muerte por otros grupos armados, que los veían como traidores". 

El contexto en el que trabajaba Mario era extremadamente peligroso. Por un lado, estaban los ex-

combatientes que entregaban las armas y entraban en el programa de reintegración en el que 

trabajaba Mario; por el otro, estaban los que  entregaban las armas y actuaban como milicias 

armadas al servicio del narcotráfico, hostigando a los primeros. Todo esto en una región de gran 

interés para el narcotráfico, tanto por el cultivo de coca como por su transporte hacia otras zonas, 

con destino final en los mercados de Norteamérica y Europa. 

 

Los últimos días de Mario: el miedo creciente y la voluntad de huir 

 

En los últimos días de vida de Mario aumentan progresivamente el miedo y las señales de 

alerta. El día antes de su muerte, el peligro ya es evidente incluso para sus padres. "A medianoche 

del 14 de julio, nos escribe un mensaje diciendo que necesita comprar el tiquete para regresar a 

Italia", nos cuenta Anna Motta, la madre de Mario. "Nos pide una tarjeta de crédito porque con la 

suya no podía hacer la compra. Me insiste, me dice: '¿Cómo es posible que no tengan una tarjeta de 

crédito?' Yo le contesto que me envíe los datos y que yo misma se lo compraría, y le enviaría todo 

por mensaje". Mario está ansioso, les pide a sus padres que contacten a otros familiares para 

conseguir la tarjeta. Finalmente, en la madrugada, lo logra. "Me mandó un mensaje que decía solo: 

'resuelto'. Ese fue el último mensaje que recibí de mi hijo. Estaba haciendo todo lo posible para 

regresar a Italia". 

En cambio, al día siguiente, mientras sus padres se preparaban para su regreso, recibieron la terrible 

noticia. "El 15 de julio suena el teléfono y es un abogado de la ONU", nos cuenta Pino Paciolla, el 

papá de Mario. "Me dice que tiene una mala noticia, que Mario se murió. Yo me congelo y le 



pregunto: ¿cómo que se murió? Al oír eso, mi esposa me quita el teléfono de la mano y le pregunta 

directamente qué le pasó a Mario. Él contesta que se suicidó. Luego nos dice: 'Una pregunta usual: 

¿quieren la repatriación del cuerpo?' Ahí termina el llamado. Desde ese momento no tuvimos más 

contacto con la ONU". 

Según lo que hemos reconstruido, en los últimos cinco días de vida de Mario suceden cosas que 

lo asustan profundamente. A partir del 9 de julio, su actitud cambia radicalmente. Así lo explicó su 

novia a los padres de Mario después de su muerte, y fue contado por primera vez a Fanpage.it por 

la mamá. "El 9 de julio hubo una reunión de trabajo, en la que probablemente él dijo algo, o pasó 

algo, no lo sabemos con certeza. Después de esa reunión, él decide regresar a Italia y nos lo 

comunica. La novia de Mario nos dijo que el 10 de julio él le confiesa que tuvo problemas, que 

hubo un conflicto en el trabajo. El 11 de julio le dice que tiene que dejarla, que debe hacerlo sí o sí 

y regresar inmediatamente a Italia. Le pide que no lo bloquee en las redes sociales porque en dos o 

tres meses él la volvería a contactar y trataría de llevarla a Italia. Ella nos dijo que sintió que Mario 

quería protegerla, porque ella se iba a quedar en Colombia y eso era peligroso". 

También los mensajes que intercambia con sus padres muestran un miedo creciente desde el 9 de 

julio en adelante. "Desde esa fecha, Mario vivía no un momento de estrés, sino de temor, de miedo", 

explica el papá, Pino. "No sabemos de quién o de qué, porque no conocíamos el contexto en el que 

trabajaba Mario". Era muy reservado y nunca hablaba con su novia, sus padres o sus amigos de los 

detalles de su trabajo, cumpliendo con la discreción exigida para quienes participan en este tipo de 

misiones. 

"Yo entendí de inmediato que estaba en grave peligro", dice la mamá. "El 11 de julio, al teléfono, 

me dice que tuvo problemas con la organización, que tuvieron una discusión, y que se la iban a 

cobrar de alguna manera. Lo noto tan alarmado que luego le escribo un mensaje y le pregunto: 

'Mario, ¿tu vida está en peligro?' ¿La organización puede hacerte algo? Y él me responde: 'No 

mamá, no lo creo'". 

Los padres entendieron que Mario intentaba huir de Colombia, escapando de un peligro 

inminente. 

"El 12 de julio era un domingo, y hablamos temprano en la mañana. Él estaba en pijama, nos dijo 

que tenía que volver a Italia sí o sí, que no quería saber más de Colombia ni mucho menos de la 

ONU. En las videollamadas yo lo veía extremadamente preocupado, tanto que iba a regresar con un 

vuelo humanitario". Pero, ¿de qué huía Mario? ¿Había señales de que pensara en quitarse la vida? 

"Todo indica que Mario quería vivir", nos dice la abogada Alessandra Ballerini, "Es cierto que 

estaba angustiado, pero era porque sentía que alguien lo estaba poniendo en peligro. Y eso, 

lamentablemente, fue lo que pasó". 

 

La extraña reunión del 9 de julio 
 

¿De qué huía Mario? Esa es la clave para entender lo que ocurrió en sus últimos días. Reunimos 

todos los testimonios, los mensajes y las llamadas que indican que Mario tenía miedo y que quería 

salir rápidamente de Colombia.  

No hay indicios de que pensara en suicidarse, pero sí muchos elementos que confirman que su vida 

corría peligro. Todo comienza con la reunión del 9 de julio, una reunión virtual en la que, según 

los documentos que podemos consultar, participan miembros de la misión de la ONU, los 

funcionarios de dos ministerios y dos agencias del gobierno colombiano, para discutir un proyecto 

que tenía que ver con la comunidad de Miravalle, donde los ex-guerrilleros con quienes trabajaba 

Mario buscaban rehacer su vida. 

"Entre los documentos presentados por la ONU", nos cuenta la abogada Ballerini, "está la relación 

sobre la reunión del 9 de julio a la que participó Mario. En esa reunión se menciona el hallazgo del 

cuerpo sin vida del tesorero de un poblado dentro de la jurisdicción de San Vicente del Caguán, 

hecho que habría ocurrido el 8 de julio. Dicen que fue interceptado al volver de una reunión, a 

pocos metros de su finca. Eso no es un dato menor, ya que desde el 10 de julio sabemos que Mario 

comienza a sentirse en peligro". 



El profesor Simone Ferrari trató de investigar más sobre el tesorero mencionado en los documentos. 

"La muerte del tesorero no aparece en los muchos registros sobre asesinatos de líderes sociales o de 

personas que tenían un cargo comunitario institucional. Muchas veces, la misión de la ONU, a 

través de Mario o de otras personas, recolectaba de personas como los tesoreros o los lideres 

sociales locales, información sobre muertes violentas o amenazas". 

En esa misma reunión del 9 de julio se habría discutido del asesinado del tesorero de un pueblo, 

cuya muerte, sin embargo, no aparecería en los archivos. En esa reunión hay una presencia 

inexplicable, la de UNODC, United Nation Office Drugs and Crime, la agencia de la Onu 

encargada a del tema narcotráfico."La UNODC se ocupa del crimen organizado y de la sustitución 

de cultivos ilícitos", explica el profesor Ferrari. "Tiene presencia en San Vicente del Caguán 

precisamente por ser una importante región productora de coca. No está claro, sin embargo, por qué 

estaba presente en esa reunión del 9 de julio, en la discusión de un proyecto que, en teoría, no tenía 

relación con el crimen organizado. En la reunión está presente la agencia de desarrollo rural, la cual 

cuestiona UNODC por no cumplir con los compromisos pactados. El rol de la UNODC en ese 

territorio y para este específico proyecto sigue siendo un misterio. Mario, sin duda, podría haber 

tenido acceso a información confidencial, muchas veces recolectada por iniciativa propia del 

cooperante más que por mandato oficial de la misión". Muertes sospechosas, información 

confidencial, la participación de la agencia de Onu que lucha en contra del narcotrafíco en una 

reunión donde no tenía competencia formal. Si la teoría del suicidio tiene enormes fallas y el miedo 

de Mario se manifesta en los testimonios y en los mensajes, todo apunta a esa reunión del 9 de julio 

como el detonante de lo que llevó a su muerte. 

 

El oscuro agente de seguridad: Christian Thompson 

 

Es en este punto de la historia donde se vuelve fundamental la figura de Christian Thompson, en ese 

entonces funcionario del DSS, el Departamento de Seguridad de la misión de la ONU en la que 

trabajaba Mario Paciolla. "Era el jefe de seguridad en San Vicente del Caguán", explica Ferrari. "Su 

perfil es muy ambiguo. Es militar de formación y de profesión; trabajó para varias compañías 

privadas en el sector energético, donde también se encargaba de manejar la oposición de las 

comunidades locales, por ejemplo. Básicamente, tiene el perfil de un mercenario, un mercenario de 

la seguridad". 

Thompson había ingresado a la misión de la ONU con el encargo de garantizar la seguridad en una 

fase anterior a la llegada de Mario Paciolla. La primera misión de la ONU sobre los acuerdos de paz 

contemplaba la entrega de armas por parte de los guerrilleros de las FARC. Fue en esa etapa cuando 

Thompson, quien según algunas fuentes colombianas habría colaborado en el pasado con los 

servicios secretos militares, comenzó a trabajar con la ONU. En la segunda fase, aquella en la que 

es contratado Mario Paciolla, se trataba de trabajar en el proceso de reintegración de las personas. 

Es evidente que entre cooperantes y militares pueden existir enfoques y métodos de trabajo muy 

distintos. 

“Thompson estuvo tres veces en el lugar del crimen”, nos dice Alessandra Ballerini. “El 15 de julio, 

el día siguiente, y luego el 17 de julio, cuando vuelve con un equipo de limpieza para desinfectar 

toda la casa con lejía”. Fue el mismo Thompson, como él mismo admitió, quien hizo 

desaparecer las bandejas llenas de sangre y el colchón inflable de la casa de Mario. 

“Llevó todo a un vertedero sin tener ninguna autorización para hacerlo", afirma la abogada. 

“Además, existe un protocolo que la ONU conoce bien y que hay que aplicar en caso de supuesto 

delito, pero este no fue respetado en lo más mínimo. Thompson alteró completamente la escena 

donde, desde nuestro punto de vista, ocurrió un homicidio”.  

En el vertedero a donde Thompson llevó las bandejas con sangre y el colchón inflable desde la casa 

de Mario, cuando se realizaron las búsquedas, ya no se encontró absolutamente nada. Fue 

Thompson quien llegó a la casa de Mario, acompañado por una colega, y descubrió el cuerpo. 

Pasaron más de 35 minutos entre la llegada de Thompson a la casa de Mario el 15 de julio y su 

llamada a la policía. ¿Pero por qué estaba ahí? Lo que declaró ante la autoridad judicial fue que 



Mario le había dado cita a las 9:00 a.m. para que lo acompañara al aeropuerto, donde tomaría el 

vuelo de regreso a Italia. 

“La noche del 14 de julio, Mario intercambia unos mensajes con Thompson”, reconstruye Ballerini. 

“En un primer mensaje, Thompson le escribe a Mario: Mañana pasamos a buscarte a las 9 en tu 

casa. Mario, sin embargo, contesta: Hola Christian, perdona, pero no entendí. Es decir: Mario no 

esperaba ser contactado por Thompson. La respuesta del funcionario de seguridad de la ONU al 

mensaje de Mario fue: Mañana vamos juntos a Florencia, ¿no? Para lo que necesites, cuenta 

conmigo. Mario no respondió a ese último mensaje. Por lo tanto, en la mensajería que hace parte del 

expediente no hay ninguna prueba de que Thompson tuviera una cita con Mario el 15 de julio”. 

Y no solo no habría prueba de la supuesta cita entre Mario y Thompson, sino que el cooperante 

italiano tenía miedo del funcionario de seguridad, como le había confiado a su ex-novia en los 

últimos días de vida. 

“La ex-novia informó a los investigadores  de que Mario le dijo que no confiaba en algunas 

personas y que tenía que salir de Colombia”, cuenta la abogada de la familia Paciolla. 

"La exnovia dejó constancia oficial, en declaración textual: Le pregunté si se trataba de alguien del 

DSS, el Departamento de Seguridad de Naciones Unidas. Me respondió: Exactamente, hay una 

persona en el equipo colombiano… Thompson. Ante esta declaración, los investigadores 

colombianos anotaron: ‘Se hace constar que en la época de los hechos la única persona 

perteneciente al DSS en San Vicente del Caguán era el señor Christian Thompson’. 

 

Un caso aún abierto 

 

Lo que sucede después de la muerte de Mario Paciolla nos ofrece nuevos elementos que se alejan 

mucho de la lógica de un suicidio y nos conducen, una vez más, hacia un escenario 

completamente distinto. "Después de la muerte de Mario", nos dice el profesor Ferrari, "el centro de 

Miravalle, donde trabajaba Mario Paciolla, empieza a denunciar amenazas por parte de grupos 

armados que operan en el territorio. Amenazas que llevan al gobierno colombiano a trasladar el 

centro de Miravalle a otra región. La misión de San Vicente del Caguán, después de la muerte de 

Mario, sube su nivel de peligrosidad según las escalas de la ONU, pasando del nivel C al nivel D,  

casi el máximo, el cuarto de cinco niveles. Definitivamente, un aumento del nivel de riesgo de una 

misión no se da por un caso de suicidio; puede darse por una muerte violenta, por un riesgo para la 

vida del personal de la misión”.  

Las personas con las que Mario trabajaba reciben amenazas constantes de muerte, tanto así que son 

trasladadas a otros lugares. La misión eleva su nivel de alerta. Todos estos son elementos que no 

ocurren ante un simple suicidio. Sin embargo, lo que resulta aún más revelador es el destino de 

Christian Thompson, quien hace carrera dentro de las Naciones Unidas. “Después de la muerte de 

Mario, lo ascienden y lo trasladan a Bogotá, donde están los altos mandos de la misión de la ONU”, 

nos cuenta Ferrari. 

En los últimos cinco años, la familia de Mario y sus amigos siguieron pidiendo verdad y 

justicia. Como ya mostramos, son muchísimas las dudas y perplejidades en torno a la tesis del 

suicidio. Varias preguntas siguen sin respuesta: ¿De qué tenía miedo Mario? ¿Quién se llevó sus 

cuadernos? ¿Existe una conexión entre la reunión del 9 de julio y su muerte? Y, sobre todo: ¿Mario 

Paciolla realmente se habría quitado la vida? 

“Mi hijo nunca se habría suicidado", nos dice su papá, "no estaba en su naturaleza, ni en su ánimo. 

Alguien que entrega su vida por los demás, jamás pensaría en quitársela”. Para Pino y Anna, estos 

años se han convertido en una lucha resuelta por la verdad y la justicia. “Este compromiso se ha 

vuelto también un compromiso civil", nos cuenta Anna, "porque nosotros queremos que él siga 

vivo. Participamos a actividades, eventos, manifestaciones, en las que él habría estado, y decidimos 

hacerlo para llevarlo con nosotros, junto a su memoria. Cuando miro el mar, lo miro intensamente, 

porque Mario amaba el mar, y decidí hacérselo mirar a través de mis ojos”. 

 


